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Las incertidumbres forman parte de la vida cotidiana de las personas. En los grupos 
sociales se desarrollan estructuras estables para intentar paliar las incertidumbres de 
salud, sustento, alojamiento y otras necesidades básicas. En la medida en que esas 
estructuras sean más sólidas, se generarán mayores cotas de confianza en el futuro. Los 
Estados de Bienestar se han caracterizado precisamente por ser los modelos de 
convivencia donde mejor se han gestionado las incertidumbres, tanto las personales 
como las colectivas. Abundar en su fortalecimiento es clave para conjurar los riesgos 
económicos, políticos y sociales que existen en la actualidad. 
la incertidumbre es una de las un futuro formado por las enfer-
pocas certezas que tiene el ser medades, los accidentes, el amor 
humano . Tanto para bien, como y el desamor, el desempleo, etc. 
para mal. La expectativa de lo in- Todas son realidades que forman 
esperado es el motor que alimen- parte del día a día . Y sin embar-
ta los juegos de azar o de seduc- go, a pesar de lo sobrecogedora 
ción. Pero también el olvido de que es la fragilidad de los proyec -
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tos vitales, rellenamos la agenda 
para mañana, para el mes que vie-
ne o a dos años vista. Ciertamen-
te para ello no es preciso ser de 
naturaleza optimista. La gestión 
de la incertidumbre es un trabajo 
que se efectúa desde la sociedad. 
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La incert idumbre en la España cotid iana 
Constituye, de hecho, uno de los 
elementos estructurales que debe 
resolver cualquier grupo humano 
para poder desarrollar de forma 
estable un proyecto común. Por 
ello la tarea de decapar las mez-
clas culturales, religiosas e ideo -
lógicas que históricamente se 
acumulan para producir las vela -
duras de la incertidumbre es una 
de las labores de la sociología. La 
convivencia, la sociedad misma, 
solamente es factible si consigue 
velar la presencia de la incerti -
dumbre en primer lugar y, dentro 
de los límites de lo posible, paliar 
sus efectos. 
En España, y de acuerdo con 
la estimación de la Encuesta Na-
cional sobre Empleo del Tiempo 
en el año 2002 (INE) , en torno a 
un 15% de individuos se enfren -
taba cada día a lo excepcional. Es 
decir, la ruptura de las rutinas co-
tidianas y la irrupción de lo im-
previsto. Independientemente del 
día de la semana o el lugar donde 
se vive. En términos agregados , 
las anomalías de la vida cotidiana 
forman parte de la regularidad. El 
porcentaje de excepcionalidad 
era equivalente para todos los 
días de la semana, hombres y mu-
jeres, ocupación o renta. En esos 
días del trabajo de campo del año 
2002, para el 85% de los españo-
les la jornada transcurrió según lo 
esperado. Seis años más tarde , los 
datos de la encuesta internacional 
Pew (2008) estimaba que un 76% 
de los españoles habían vivido un 
día típico; en otras palabras, si un 
15% de los españoles vivía un día 
atípico en 2002, seis años más 
tarde este porcentaje era de un 
24%. Un nueve por ciento más 
de españoles encontraba su vida 
interrumpida por lo inesperado. 
La comparación de los dos datos 
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sugiere que la normalidad en la 
vida cotidiana, apreciada en tér-
minos agregados , experimenta 
modificaciones significativas , 
muy posiblemente vinculadas a 
varias dinámicas sociales y eco-
nómicas. De hecho, la ocupación 
es uno de los elementos genera-
dores de rutinas más importantes . 
Su desestructuración in traduce 
directamente la arritmia en la 
vida social. Posiblemente las cri-
sis económicas y las campañas de 
miedo alcancen a nivel micro tan -
ta importancia para producir rup -
turas de la confianza como el 
amor o la muerte. 
La gestión de la incertidumbre 
puede enfrentarse desde el ámbi-
to ideológico o irracional; ideoló -
gicamente todo consiste, mien -
tras se pueda, en negar lo eviden -
te: la incertidumbre como resul -
tante de la interacciones entre las 
acciones humanas y la naturaleza. 
Por ejemplo , enfatizando la di -
mensión religiosa, empleando 
conceptos como el de Divina 
Providencia. La intervención di-
vina en el día a día garantizando 
algún sentido a lo cotidiano, co -
mún en la mayoría de las religio -
nes. En la sociedad española la re -
ligión como referente se encuen-
tra en claro declive. Todos los da-
tos , de diferentes fuentes , conclu-
yen que la religión católica ejerce 
un papel cada vez más simbólico. 
Una marca identitaria con el mis -
mo funcionamiento social que la 
identidad europea: diferenciar de 
lo no católico/europeo más que 
producir integración . La religión 
es un referente con escasa in -
fluencia sobre cómo los españoles 
viven su vida hoy en día . Su insis-
tencia en no solamente negar 
sino también en prohibir la reali -
dad debilita su capacidad de re-
ducir incertidumbre . Es ya inca -
paz del control sobre lo social-
mente deseable que le permitía 
ofertar cláusulas de garantía en 
los intercambios sociales. Por 
ejemplo, el matrimonio religioso 
que ofrecía simbólicamente la in-
disolubilidad ya no garantiza 
nada. Para la mayoría de los espa-
ñoles las respuestas estereotipa-
das de la religión católica a las in -
certidumbres diarias incrementa 
la ansiedad más que paliarla. 
Organización social 
Otra de las alternativas para 
velar por la presencia de la incer-
tidumbre es la organ ización so-
cial. Desde el punto de vista del 
Estado, es factible la reducción 
de algunas incertidumbres esta-
bleciendo sistemas de garantías. 
De este modo, los Estados prote-
gen a sus ciudadanos de las posi -
bles inclemencias del tiempo fu -
turo. Salud, sustento, alojamiento 
y otras necesidades básicas son 
cubiertas por esa forma de orga -
nización social que se denomi na 
Estado de Bienestar. La sociedad 
española, al igual que el resto de 
sociedades mediterráneas, pade-
ce de un Estado de Bienestar dé-
bil. Como se ha demostrado rei-
teradamente, la pobreza y exclu-
sión social adquiere con faci lidad 
naturaleza crónica. Tanto en el 
sentido de prolongarse en e l 
tiempo como de trasmitirse entre 
generaciones. 
Al mismo tiempo , los proce-
dimientos culturales y sociales 
establecidos históricamente para 
atender las incertidumbres se 
han debilitado. La familia como 
unidad de apoyo mutuo, aten -
diendo en la enfermedad o en la 
vejez, experimenta e l mismo 
proceso que la religión. Existe 
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más como referente de identidad 
que como grupo primari o . Un 
Estado de Bienestar débil , sin el 
refuerzo de esa economía infor-
mal que representa la familia , es 
incapaz de reducir eficazmente 
incertidumbres. Un ejemplo: en 
los hospitales la ausencia de 
acompañantes de los enfermos 
revela déficits de atención , gene-
rando ansiedad en los enfermos 
y en el personal sanitario . 
Riesgo e incertidumbre no son 
términos intercambiables. Una de 
las diferencias entre incertidum-
bre y riesgo es que la primera 
causa ansiedad, mientras que el 
riesgo produce miedo. La eleva-
ción de la visibilidad de la incerti-
dumbre produce una sociedad 
con grados de ansiedad cada vez 
más elevados. Es bien conocido 
que la ansiedad está claramente 
conectada con la agresividad . 
Precisamente uno de los síntomas 
más visibles de la sociedad actual. 
Es fácil apreciar el incremento en 
la agresividad social que ha expe-
rimentado la sociedad española 
en los últimos años. Es una apre-
ciación subjetiva que experimen-
ta cualquier ciudadano en su vida 
cotidiana. Una violencia emocio-
nal que repercute en lo formal. 
Entre las consecuencias de los in-
crementos de la incertidumbre, el 
nivel de ansiedad y la agresividad 
social se encuentra la judicializa-
ción de la vida política, social o 
económica. El auge de las empre -
sas de asesoría jurídica o el incre-
mento de las demandas son unos 
indicadores muy claros. En defi -
nitiva, la búsqueda de un refugio 
que codifique las relaciones so-
ciales, una vez que las norma, los 
usos sociales o las tradiciones se 
han relajado hasta prácticamente 
desaparecer. 
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Las viejas ideas donde un apre-
tón de manos equivale a un con-
trato o mi palabra es un compro-
miso: ya sólo pueden producir 
una sonrisa, dado el deterioro de 
la confianza interpersonal. La des-
confianza no constituye precisa-
mente un elemento que optimice 
las relaciones sociales. En el caso 
de España, los datos son consis-
tentes al mostrar una sociedad 
desconfiada. En el año 2007 un 
54% de los españoles afirma que 
desconfía de la gente (un 50% en 
1991) según las encuestas de la 
Fundación Pew. La idea más esta-
blecida es que la gente no es de 
fiar y que intentarán aprovecharse 
de los demás si se les deja . Cierta-
mente, vivimos en una sociedad 
donde la desconfianza hacia los 
demás alcanza la suficiente inten-
sidad para condicionar las relacio-
nes sociales en el día a día . Tal y 
como confirma la Encuesta Euro-
pea de Valores, la confianza inter-
personal está bajo mínimos . Esa 
expectativa de ser engañado dete -
riora la calidad de la vida social. 
DEBATE 
dos grandes tendencias sociales 
introducen una elevada fragilidad 
en la malla de relaciones sociales. 
Y como decíamos, en una socie -
dad con un Estado del Bienestar 
reducido en la que se han roto al -
gunos espejismos recientes. 
En España, la clase media 
como posición social no posee la 
solidez que se pensaba. La socie-
dad española ha disfrutado de un 
sistema "fordista" tardío , donde su 
incorporación masiva al consumo 
aparecía ligado a una imagen de 
ascenso en la posición social. Sin 
embargo, la clase media en Espa-
ña no es una clase económica -
mente capitalizada. El principal 
activo de las familias de clase me-
dia españolas son en general sus 
viviendas (pr incipal y segunda 
residencia); mayoritariamente hi-
potecadas como destaca la en-
cuesta financiera del Banco de 
España. Las teorías hablaban de 
la desaparición de las clases so-
ciales articuladas sobre la pro-
ducción y la fragmentación social 
que se producía en los estilos de 
Los sistemas de garantías establecidos en el modelo de 
Estado del Bienestar contribuyen a que se reduzcan las 
incertidumbres, ayudando a propiciar sociedades menos 
estresadas y por tanto menos violentas. 
En conjunto, para la sociedad 
española, la incertidumbre gene-
rada por la debilidad de la con-
fianza interpersonal ejerce una 
doble dinámica. Una primera, de 
naturaleza centrípeta, que colap-
sa la sociedad hacia los grupos 
primarios (familia y amigos , 
cuando están disponibles) y una 
segunda dinámica , centrifuga , 
(cuando no lo están) hacia el in-
dividualismo y la anomia . Estas 
vida, justificados en el ámbito del 
consumo. Es evidente que la 
desaparición de las clases sociales 
era parte del espejismo y cada 
vez es más difícil ocultar en Espa-
ña la fragilidad de las posiciones 
sociales. El capital, como han re-
cordado muchos españoles súbi-
tamente enfrentados a la reali-
dad, continúa siendo la diferen-
cia. También para paliar las incer-
tidumbres. TEMAS 
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